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El fin y el cable
submarino

Paula Walker
Profesora Magíster Políticas Públicas
Universidad de Chile

Entender la psicología de las personas, cómo pensamos y
cómo tomamos decisiones, es clave para hacer política hoy.
Lamentablemente, no somos tan racionales como creemos.
Nos mueve la emoción y nuestra memoria es selectiva. Por
ejemplo, recordaremos un buen final más que un gran inicio.

El premio Nobel de Economía, Daniel Kahneman (psicólogo), ha des-
crito este sesgo al exponer que recordaremos momentos de una expe-
riencia y que el final, positivo o negativo, nos quedará más fresco en la
memoria. Imaginen ahora un gobierno que no logra comprender esto
o un proyecto político que sólo considera la ideología (cualquiera que
esta sea) por sobre las experiencias personales y nuestros sesgos.

El inicio del gobierno del Presidente Boric generó un impacto posi-
tivo en mucha gente. Representaba una nueva generación en política,
jóvenes, un gabinete colorido, sin corbata, con tatuajes, diverso. En sus
inicios conectó con cierta esperanza que tenía la opinión pública por
generar cambios, aunque sus prioridades programáticas se modifica-
ron de sopetón tras el rechazo al primer texto constitucional en 2022.
Las puestas en escena publicitarias, que continuaron en la lógica de
campaña que emborrachó a la generación por sus éxitos audiovisuales,
develó la ausencia de un diseño político comunicacional del gobierno
de Boric.

Han pasado cuatro años y en la memoria colectiva se desvanece el
inicio y hoy conecta con un final desprolijo, ejemplificado en el episo-
dio del cable submarino (o la reconstrucción en Viña o más atrás con
el lamentable e inolvidable episodio Monsalve). En este escenario in-
ternacional de guerra comercial entre China y Estados Unidos es evi-
dente que se requiere prudencia, pragmatismo, diseño y coordinación.
¿Entre quiénes? Entre los que creen que el país debe estar por encima
de los intereses de cualquier sector, sobre todo si los protagonistas de
la guerra son dos de nuestros socios comerciales principales. Esos dis-
cursos frontales y racionales, con datos y acusaciones abstractas, van
de retirada.

La comunicación de gobierno es mucho más que un plan de medios
o la estrategia de publicación en redes sociales. Requiere estar en sinto-
nía fina con la opinión pública, diseñar el propósito, tener equipos ca-
paces de generar ideas, proponer giros, relatos, jerarquizaciones, coor-
dinaciones, conceptos y contenidos precisos. Equipos que están en la
toma de decisiones y no solo para hacer fotos o minutas. La comunica-
ción debería sintonizar, construir sentidos comunes o reconocer cuáles
de los sentidos comunes presentes puede ser parte del propio relato.
¿Y la ideología? Está en cada cosa que hacemos, pero habrá que saber
representarla.

La generación que deja el poder tiene futuro y necesita defenderse de
los ataques de sus detractores que serán implacables para evitar cual-
quier posibilidad de ser gobierno nuevamente. Gestión, buena política
y comunicación son imprescindibles para sostener un gobierno. Una
comunicación que le habla a las personas desde sus temores y esperan-
zas, y no solo para instalar cuñas o corregir impresiones que no tienen
asidero en la realidad.

En nombre de la justicia

Diego Navarrete
Abogado

En menos de una semana, los tribunales superiores resolvie-
ron el desafuero de dos autoridades, con resultados opues-
tos. En un caso, por veinticuatro votos a cero se concluyó
que no existía plausibilidad mínima para justificar la for-
malización. Días después, la Corte Suprema confirmó por

unanimidad el desafuero.
La situación no es anecdótica. Es sintomática de una tendencia a

recurrir indiscriminadamente al derecho penal para resolver conflic-
tos. En las últimas décadas se ha ampliado el catálogo de delitos y
endurecido las penas, instalándose la expectativa de que cualquier
conflicto o irregularidad, pública o privada, debe tener una dimen-
sión criminal.

Esto no es sano. El derecho penal existe para sancionar conductas
extraordinariamente graves que afectan bienes jurídicos especial-
mente importantes. No se trata de relativizar delitos económicos o
ser obsecuentes ante autoridades o empresarios, sino de reconocer
que no toda infracción o desavenencia es crimen. Si todo es delito,
nada lo es.

Cuando el derecho penal deja de ser ultima ratio y se torna en la
primera herramienta ante un conflicto, deja de servir a su propósito
y se transforma en instrumento de presión. En el ámbito público sir-
ve para marcar posición u obtener notoriedad; en disputas privadas,
para forzar una negociación. La amenaza penal es tentadoramente
eficiente para ello, pues trae consigo consecuencias económicas o re-
putacionales muchas veces irreversibles.

Pero el remedio es peor que la enfermedad.
Una querella puede causar efectos personales devastadores. Y

cuando se utiliza con fines distintos de la legítima persecución de un
delito, también erosiona la credibilidad y confianza en el sistema y
sus actores. A modo de ejemplo, la obtención de prisión preventiva
u otra cautelar no puede confundirse con un éxito institucional en sí
mismo. Si luego de ello, el imputado termina absuelto o cumpliendo
en libertad, no hay un triunfo del sistema de persecución, sino un
signo de desproporción.

Este fenómeno difícilmente se resuelva con cambios legales: tiene
una dimensión cultural. Por ello, debemos cuidar la independencia
de los tribunales, que en han probado ser un contrapeso efectivo
cuando la imputación no resiste el escrutinio. Y, además, volver a la
ética profesional. Los fiscales y querellantes estatales están someti-
dos a un deber de objetividad que exige considerar circunstancias
exculpatorias. Si ese deber se vulnera o si se instrumentaliza me-
diáticamente una investigación, deben operar las responsabilidades
correspondientes. A su turno, los abogados particulares también
estamos sujetos a deberes éticos de lealtad en la litigación, respeto
por la confidencialidad, y moderación en las declaraciones públicas,
que pueden y deben ser sancionados. El riesgo de hacer caso omi-
so de estos deberes es normalizar actos injustos. Y la historia enseña
que, muchas veces, los mayores abusos se cometen, precisamente, en
nombre de la justicia.

ESPACIO ABIERTO

Bachelet: ¿ unidad
o división?

Claudio Alvarado R.
Director ejecutivo del IES

L
a candidatura de Michelle Bachelet a
la secretaría general de la ONU levan-
ta diversas interrogantes: ¿ es viable,
oportuna y prioritaria en el escenario
geopolítico actual?, ¿qué actitud adop-

tará el gobierno entrante luego de ser excluido
de las tratativas con México y Brasil?, ¿cómo
defender así el carácter de Estado de su postu-
lación? Con todo, dicha candidatura conduce
también a examinar la trayectoria de Bachelet.
En rigor, esta pregunta es decisiva: ¿ quién es la
expresidenta por la que Boric y sus ministros
exhortan a "ponerse la camiseta de Chile"?

Bachelet sufrió los efectos de la represión

después del golpe de 1973. Su padre, Alberto
Bachelet, fue el único general arrestado el 11
de septiembre y moriría en cautiverio luego
de ser torturado; y tanto ella como su madre
se vieron obligadas a salir del país. Bachelet
debió sobreponerse a esas y otras dificultades
antes de llegar a ser ministra y presidenta.

Ese protagonismo político fue catapulta-
do en gran medida por su militancia en el
PS. Integró el comité central y la comisión
política de la mano de la "nueva izquierda",
la facción de Camilo Escalona heredera del
PS-Almeyda; una facción entonces próxima
al PC y distante de la naciente Concertación.

Un hecho aparentemente anecdótico per-
mite aquilatar las implicancias de esa pre-
coz sensibilidad autoflagelante. Mientras
era ministra de Salud de Lagos, Bachelet fue
escéptica del proyecto que finalmente cono-
ceríamos como plan Auge. Según recuerdan
Ascanio Cavallo y Rocío Montes en "La histo-
ria oculta de la década socialista", a ojos de
sus críticos esta iniciativa convertía a los pa-
cientes en "consumidores". Eran los albores
de una diatriba que pronto sería un como-
dín: el proyecto era muy "neoliberal".

Si se quiere, el itinerario posterior de Ba-
chelet puede ser leído desde esas coorde-

nadas. La frustración con la que terminó
su primer gobierno; la creación de la Nueva
Mayoría, sumando al PC en la coalición; su
entusiasmo con la generación de 2011; el
abrazo a la agenda del "otro modelo" en su
segundo período, y sus consiguientes refor-
mas tributaria, laboral y educacional -cuyos
perjuicios se padecen hasta hoy -; todo ello
es consistente con su recelo de la Concerta-
ción de Aylwin, Frei y Lagos. Naturalmente,
el corolario de este recorrido fue su respal-
do a la propuesta plurinacional de la falli-
da Convención. A un lado quedaron ella, el
frenteamplismo y los más autoflagelantes; al
otro, Lagos (que se abstuvo), y Frei y los prin-
cipales herederos de Aylwin (que rechazaron
junto al 62% del electorado).

En materia internacional, el balance de Ba-
chelet es ambivalente. Tiene activos, como su
informe sobre los DD.HH. en Venezuela sien-
do Alta comisionada de la ONU. Pero también
adolece de pasivos relevantes. Baste recordar
sus gestos de admiración por Fidel Castro.

Esto confirma que, como pocas figuras,
Bachelet ha dividido al centro y la izquierda.
¿Cómo podría unir a Chile quien encarna de
modo eminente la fractura de su propio sec-
tor?
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